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“Los primeros que pisaron esta tierra después de el diluvio 
universal que acontecio el año 1646 de la creación de el mun-
do, y el 2344, antes de la era cristiana, fueron Tubal nieto de 
Noé, con sus gentes 2160 años antes de el nacimiento de Cristo 
ntro. Sor, y fundaron el Castillo de la Calahorra”.1
Introducción
Elche es una villa castellana, declarada en el año 2000 
“Patrimonio de la Humanidad” por su hermoso “Palmeral”. 
Pertenece a la Provincia de Alicante, en la Comunidad 
Valenciana, y se sitúa sobre un terreno bañado por el río 
Vinalopó. Es motivo de este texto dar a conocer al lector una 
construcción amada por todos los ilicitanos. Lo que llamamos 
“La Torre de la Calahorra” se ubica en una zona de importancia 
paisajística, ya que forma parte del centro histórico de la ciudad, 
siendo uno de los edifi cios que formaba parte de la muralla que 
antiguamente rodeaba la medina.
En su entorno podemos encontrar edifi cios o construcciones 
importantes como son, el Palacio de Altamira, la Casa Consisto-
rial, el Reloj de Calendura, la Basílica de Santa María, la Ermita 
de San Sebastián y el Convento de la Merced entre otros.
Historia
No se pretende desarrollar todo un estudio histórico en este 
apartado, sino todo lo contrario, se quieren destacar unas po-
cas fechas importantes para dar a conocer como nació, creció 
y se hizo adulta la construcción.
La antigua ciudad de Elche estaba situada en la Alcudia, 
aunque más tarde, sobre el siglo VIII, se desplazaría con la in-
vasión musulmana a su actual emplazamiento. Esta ciudad mu-
sulmana se constituyó dentro de un recinto amurallado, el cual 
no se realizó de forma inmediata sino conforme se empezaban 
a temer o a surgir los primeros ataques cristianos.
La muralla era un buen sistema de defensa, pero tenía pun-
tos débiles como eran las esquinas, puertas y tramos interme-
dios, estos problemas se resolvieron reforzándolos con torres.
1  Pedro Ibarra i Ruiz. “Resumen de las antigüedades de la Villa de Elche”. 
Papeles Curiosos.  Tomo I. Documento nº 98. Folios 390-394 
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Varios autores datan la construcción de la torre a fi nales del 
siglo XII o primera mitad del siglo XIII2 d. de J. C. Rafael Ramos 
Fernández, hace una posible reconstrucción de la muralla y 
nos la describe de la siguiente forma “La muralla tenía un pe-
rímetro de 1.420 pasos y estaba dotada de foso y barbacana. 
Además contaba con la defensa de 8 torreones grandes, más de 
16 torres pequeñas y 8 torretas en la barbacana: un total de 32 
torres. El trazado de la muralla es un rectángulo, ligeramente 
oblicuo al NE, lo que le confi ere cierta apariencia trapezoidal. 
Fueron construidas en adobe y tapial, con algunas capas de cal, 
y para mayor solidez se levantaron cada cuatro metros aproxi-
madamente unos muros transversales de piedra cogidos con 
cal, con un metro de espesor”3.
Esta misma descripción nos la hace Pedro Ibarra, el cuál 
nos dice además que existían “dos puertas principales, la de la 
villa, al origen del camino de Alicante, defendida por la famosa 
Calahorra, y la de la lonja”4.
Si bien lo anterior se refería a las murallas, una descripción 
que hizo Azuar5 de la torre decía así: “Es un edifi cio prismático 
de dirección N-S en su eje mayor, con planta rectangular de 21 
m. por 9 m. Su fábrica es de tapias de argamasa, con basamen-
to en talud reforzado en sillería encadenada”.
2  Borrego y Saranova. “La ciudad islámica de Elche. Fortifi cación y espa-
cios urbanos”, Pobladores núm. 18, pág.:27. 
3  Rafael Ramos Fernández. “El Elche de hace 2.000 años”, pág.: 17.
4  Pedro Ibarra i Ruiz. “Historia de Elche”, pág.: 33 y 96. 
5  R. Azuar.  “Elche.  Torre de la Calahorra”, C.M.C.C.V., I, Valencia, pág.: 420. 
Composición fotográfi ca de la fachada principal.
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Si algo queda claro con estas descripciones era la importan-
cia de la Torre de la Calahorra para la villa, ya que guardaba la 
puerta de entrada más importante de la ciudad.
El 20 de agosto de 1442 el Concejo de Elche, acuerda que 
se realice la Alhóndiga o Almudín en las afueras de la puerta 
de la villa delante de la Calahorra. Entonces el Almudín servía 
de eras para trillar las cosechas de los vecinos cuando no ha-
bía guerras, ya que si había peligro se trillaba en lo que hoy 
se conoce como “Ereta alta”, que estaba situada dentro de los 
muros, esta información queda refl ejada en los Índices de remi-
siones a cabildos y sitiadas de Pedro Ibarra.
En el Almudín había un peso donde se pesaba la harina, 
cobrándose multa a los molineros que hacían fraude. Es el pri-
mer edifi cio construido por aquel lado, aparte del Convento de 
la Merced. El Almudín es en la actualidad la Casa Señorial que 
forma parte de la Calahorra.
El 24 de agosto de 1470 Doña Isabel la Católica dona el 
lugar de Elche y Crevillente a su maestresala D. Gutierre de 
Cárdenas. Esta noticia causó un gran disgusto a la ciudad, ya 
que se perdían todos los privilegios que hasta entonces tenía 
la villa, los habitantes de nuestra ciudad tenían la esperanza 
de incorporarse a la tutela de Aragón y librarse del señorío de 
los Cárdenas, por lo que hicieron todo lo posible por conse-
guir su objetivo. Por ello mandaron varias cartas a los Reyes 
Católicos en señal de protesta, las cuales no hicieron cambiar 
a los mismos de opinión, por tanto el Concejo, haciendo uso 
del privilegio, les autorizaba a levantarse en armas contra cual-
quiera que no siendo su legítimo Rey, viniese a la villa a tomar 
posesión de ella.
Es por ello que el día 19 julio de 1481 se ordena defender 
la villa y colocar los acostumbrados “atalladors” desde el ca-
mino de Monforte hasta los almarjales y situar la bada en la 
Calahorra, para que tan pronto observara señales de fuego en la 
montaña hecha por los “atalladors”, que alce la vela para que 
las gentes que estén en la huerta o término de la villa se puedan 
recoger y poner a salvo.
Pero fi nalmente, el 11 de noviembre de 1481, según actas 
municipales, la villa se entrega pacífi camente a Don Gutierre 
de Cárdenas, por medio de Mosén Antonio Rodríguez de Lillo, 
Canciller de Castilla y Don Gonzalo de Barea, contador, am-
bos procuradores de Don Gutierre de Cárdenas. Esta entrega se 
hace efectiva con la cesión del Alcázar y la Calahorra6.
El 13 de diciembre de 1780, muere el último descendiente 
de la casa de los Cárdenas, Don Antonio Ponce de León, Du-
que de Arcos, Duque de Maqueda, Señor de Elche. Entonces 
las pertenencias de éste, entre ellas la Calahorra, pasarían a 
manos de Excmo. Señor Marqués de Astorga, Conde de Altami-
ra y nuevo Señor de Elche. El título de Señor de Elche, le sería 
quitado el 6 de agosto de 1811, por Real Orden, en el que se 
cesaron sus antiguos privilegios, es decir, al fi nal la ciudad de 
Elche consigue dejar de tener un señor feudal.
En 1852, se tiene noticias de la venta de la Calahorra, reali-
zadas por el Excmo. Señor Don Vicente Pío Osorio de Mosco-
so, Marqués de Astorga.
En 1871, el Marqués de Lendinez adquiere la Calahorra, 
por donación del señor Estrada, cuando éste se casa con su hija 
Doña Pepeta Estrada.
No volvemos a tener noticias del edifi cio hasta 1880, año 
en el que su nuevo propietario, el Marqués de Lendinez, decide 
inutilizar las galerías subterráneas. Pasados unos años volvería 
a realizar otras reparaciones.
Años más tarde, en 1908, un hijo del Marqués de Lendinez, 
Don Rafael Brufal y Melgarejo, la vendió a Don José Revenga 
Jimeno, el cual realizó varias reformas al inmueble.
Don José Revenga Jimeno, fallece tras las algunas reparaciones 
y su esposa, Doña Asunción Ibarra, se lo cedería a su sobrino Don 
Emigdio Tormo, que años más tarde pasaría a manos de sus des-
cendientes. Y el 25 de enero del 2001, lo adquiere la Generalitat 
Valenciana, que es la actual propietaria del inmueble.
El edifi cio
Esta construcción la podemos desglosar en cuatro elementos 
diferenciados: la Torre, el Almudín o Casa Señorial, la Caseta 
adosada y el Alcazaba.
6  Pedro Ibarra.  “Historia de Elche”, pág.: 131-133.
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La Torre
La Torre, construcción primitiva que está orientada en la 
dirección Norte–Sur, es de planta rectangular de base 10’50 
x 22’40 m. y en su parte superior 9’15 x 20’25 m. Sus muros 
están realizados con sillares rectangulares dispuestos en las es-
quinas y algunas hileras inferiores, el interior está compuesto 
por una mezcla de piedra y mortero de cal. A partir de la segun-
da planta, la torre se realiza con tapial en todo su perímetro. A 
la altura de la primera planta la torre se comunica con la Casa 
Señorial, a través de dos estancias que se iluminan por ventanas 
con forma de herradura que dan a la plaza de Santa Isabel. Para 
acceder a la segunda planta se sube por una escalera de dos 
tramos, que nos conduce a las estancias que anteriormente se 
denominaban “falsas”, y era donde se encontraban las habita-
ciones de los sirvientes; en esta planta también descubrimos 
una escalera de caracol que da acceso a la cubierta plana.
Los planos que se adjuntan son secciones horizontales a di-
ferentes alturas, de tal manera que podamos ver los desniveles 
que se producen en cada planta.
El Almudín o Casa Señorial
El Almudín o Casa Señorial, es de base rectangular de 12’40 
x 17’60 m. Se accede por la fachada Norte, por medio de un 
arco de sillería de medio punto, con una puerta de la época 
medieval.
Una vez entramos en el edifi cio nos encontramos con un 
vestíbulo, el cual presenta diversos motivos pictóricos que si-
mulan aparejos de ladrillo caravista, tiene un zócalo realizado 
con azulejos de colores con motivos árabes. Desde esta estan-
cia se da acceso a través de unas escaleras a una sala museo; al 
frente de la entrada nos encontramos con dos puertas idénticas, 
con arco de medio punto, la puerta de la izquierda nos condu-
ce al semisótano, mientras que la puerta de la derecha no lleva 
a un distribuidor donde se encuentra el hueco de la escalera 
que da acceso a la primera planta.
Al semisótano, donde se guardaba el trigo, se accede a tra-
vés de una escalera irregular que se adapta a los muros de car-
ga, nos encontramos con tres estancias abovedadas de paredes 
irregulares y con distintas cotas en el pavimento. Todas ellas 
Planta baja y acceso a semisótano. Planta baja y Sala museo. Planta Señorial o planta piso 1.
Planta piso 2 o falsas. Planta de cubierta.
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disponen de unos huecos de arcos naturales abocinados con 
ventanales para iluminación y ventilación. 
La sala museo, es una bóveda escarzana con dos nervios 
o arcos fajones, que dividen la estancia en tres módulos de 
iguales dimensiones. La iluminación de la estancia se realiza a 
través de cuatro ventanas, tres de las cuales están en la fachada 
Este y otra en la Norte. Las paredes y techos presentan frescos 
con motivos egipcios, mientras que el suelo es un entarimado 
de madera con formas geométricas. En el fondo de la sala hay 
una escalera que daba acceso al Alcazaba. Esta sala comunica 
además con el despacho.
El hueco de la escalera, es un espacio amplio que se ilumi-
na a través de un lucernario. Las paredes en toda su longitud, 
están pintadas simulando una fábrica de sillería en la que se 
intercalan hiladas de ladrillo visto junto con distintos escudos 
heráldicos. En el centro del ojo de la escalera hay un pozo 
de mármol, que reproduce el fuste y la base de una columna. 
Antes de subir por la escalera, a mano derecha, hay una puerta 
disimulada, que da a un túnel sin salida con forma irregular. 
Tras subir el primer tramo de escalera, hasta el primer descan-
sillo, hay una puerta adintelada que da acceso al “Despacho”, 
por medio de dos escalones.
Tras subir los restantes tramos de la escalera central, se 
desembarca en el rellano de la planta piso primera o Planta 
Señorial, las estancias de esta planta se ordenan en torno al 
hueco de escalera.
Puerta de entrada desde el interior. Sala museo.
Vista interior del hueco de escalera.
Sala de la Chimenea. Altar del Salón Dorado. Sala Verde.
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La Planta Señorial consta de: tres estancias principales 
orientadas al Este; una estancia amplia orientada al Sur; un 
dormitorio de menor interés orientado al Norte; dos estancias 
amplias orientadas al Oeste; y por último, en torno al patio 
de luces, un cuarto de aseo y un baño. Todas estas estancias 
están rodeando al hueco de escaleras y se comunican entre sí, 
exceptuando la capilla.
La “Antesala” está pintada en tonos azules claros, en su te-
cho hay viguetas de madera y un entrevigado realizado con 
revoltón de yeso. Tiene un armario de grandes dimensiones, 
y da acceso a la balconera del patio de luces y a dos salas 
contiguas.
La “Sala de la Chimenea”, que queda al Este de la sala an-
terior, es de planta rectangular. Sus paredes están pintadas si-
mulando molduras de escayola y el techo se ha realizado con 
viguetas de madera. Se le debe su nombre a una chimenea de 
escayola decorada en varios colores con pintura reproduciendo 
una textura de mármol.
El “Salón Dorado” tiene igualmente una planta rectangular 
adornada con pinturas en todos su paños y el techo decorado 
mediante un artesonado entre las viguetas de madera del forja-
do superior. En la pared común con la escalera existe un hueco 
de paso que ha sido utilizado, debido a su gran profundidad, 
para poner un altar.
La “Sala Verde” presenta un zócalo pintado a modo de már-
mol de diversos colores y a lo largo de todas las paredes mol-
duras de escayola, el techo está resuelto con un artesonado y 
viguetas de madera. Tanto en la fachada Norte como en la Este 
sobresalen sendos miradores de madera con ventanas practica-
bles y acristaladas. 
La Capilla es una pequeña sala cuadrada con unas pinturas 
interesantes que representan el acceso a una iglesia, y en su 
techo una pintura homenajeando el Misteri d’Elx, del cual 
cuelga una “magrana”.
El “Dormitorio 1” es una habitación rectangular con las es-
quinas redondeadas, con una ventana orientada al Norte. Esta 
estancia tiene la peculiaridad de tener un ventanuco que da al 
hueco de escalera, el cual se utilizaba para ver quién ascendía 
a esta planta. Es la única estancia de la planta que no posee 
frescos en sus paramentos.
El “Dormitorio 2”, ya dentro de la Torre, es de forma irregu-
la, con paredes pintadas copiando grandes cortinas de tela. El 
techo está realizado con cielo raso y una moldura perimetral de 
escayola. Mediante una bóveda de medio punto abocinada, la 
cual tiene un zócalo pintado, llegamos a un gran ventanal que 
da a la plaza de Santa Isabel.
El “Comedor”, de forma más rectangular que la anterior, 
tiene sus paredes pintadas con motivos paisajísticos, y el techo 
es de viguetas de madera y de entrevigado un revoltón de yeso. 
Posee una bóveda de medio punto abocinada con un zócalo 
alicatado, que da a una ventana, de similares características 
que la sala anterior. En dirección Sur nos encontramos con una 
pequeña puerta a la altura del zócalo, que por medio de una 
bóveda de cañón da acceso a la cocina de la Caseta anexa.
La Caseta
La Caseta es una construcción independiente que a lo largo 
de los años, ha pasado a formar parte de la Calahorra. 
Se tiene acceso a la misma por la plaza de Santa Isabel. Una 
vez hemos accedido nos encontramos con una estancia irre-
gular que en su paramento Norte se aprecia el talud inclinado 
de la Torre. Casi en el fondo nos encontramos con la escalera 
de caracol, a través de la cual, podemos subir o bajar a sus 
diferentes plantas.
Pinturas del Dormitorio 2. Fachada de la caseta adosada. Fachadas del Alcazaba.
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Alzado Este. Alzado Norte. Alzado Oeste.
Si bajamos un nivel desde la planta de acceso nos encon-
tramos con un pequeño sótano; si subimos un nivel, nos encon-
tramos con un distribuidor que da a una habitación con forma 
de trapecio irregular y que está iluminada por una pequeña 
ventana. No coincide en altura con ningún forjado de la Casa 
Señorial.
Si seguimos subiendo por las escaleras, accederemos a la 
segunda planta, lugar donde nos encontramos con la cocina. 
Este forjado coincide con la Planta Señorial del Almudín y co-
munica con el mismo a través de una puerta dispuesta en su 
pared Norte.
El Alcazaba
El Alcazaba en su día debió de pertenecer a la Calahorra, 
pero en la actualidad este local es independiente del mismo y 
se ha estado empleando como cafetería, que tenía este nombre: 
“Alcazaba”. Hasta ahora la cubierta de la misma se ha emplea-
do como terraza de la Casa Señorial.
Conclusiones
Como se puede observar, nuestra admiración por esta cons-
trucción es elevada. Ella nos ha visto crecer y nosotros la hemos 
visto inalterable en el tiempo. Ha formado parte de nuestra vida 
cotidiana, directa o indirectamente. En la infancia jugábamos a 
sus pies, algo más jóvenes compartíamos las noches con ella y 
los amigos en las plazas de su entorno, y hoy de mayores que-
ríamos conocerla más, como si fuéramos amigos inseparables. 
Es un edifi cio emblemático que ha marcado gran parte de la 
historia de nuestra ciudad.
Cuando uno pasea por las calles del centro de la población 
y se encuentra con esta construcción, no se queda indiferen-
te, y se pregunta ¿cómo será por dentro?, ¿qué esconderá esa 
puerta?, ¿qué habrán visto esos muros?, y se para a observarlo 
intentando buscar respuestas, contemplando sus líneas y for-
mas, dándose cuenta de su belleza.
Miras a su alrededor y piensas cómo el entorno se ha adap-
tado a él o… ¿ha sido él quien se ha adaptado al entorno?
Aún recordamos la primera vez que entramos, y en la os-
curidad de una sala, nos sorprendió el primer rayo de luz que 
invadió la estancia, descubriendo formas e imágenes que no 
esperábamos encontrar. A medida que nos acercábamos, éstas 
despertaban cada vez más nuestra curiosidad y las ansias de 
tocarlas, queriendo alcanzarlas, y cuando las tocamos sentimos 
su verdadera belleza.
Con el paso del tiempo hemos llegado a comprender lo 
embriagador que resulta conocer su historia. Su nacimiento 
está lleno de incertidumbres, todo es confuso, nadie sabe nada. 
Desde fechas inmemorables se relata la existencia de la Torre, 
de su vida, de cómo ha resistido el paso del tiempo y ha evolu-
cionado hasta nuestros días.
Esperamos que el lector quede satisfecho con este texto, 
que no pretende más que acercar a los ilicitanos y a los visitan-
tes las grandes maravillas que podemos encontrar.
Mª Francisca Céspedes López
Raúl Tomás Mora García
Arquitectos Técnicos
